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La obra tratada en estas líneas responde a la
publicación de la tesis doctoral de la autora. Bajo
el epígrafe “Tecnología lítica de los cazadores-
recolectores del final del Pleistoceno” recoge un
amplio proyecto de investigación fundamentado
en la identificación de la variabilidad de los com-
portamientos humanos a través del análisis de los
procesos tecnológicos. En este trabajo se presen-
tan las dinámicas tecnológicas de talla lítica docu-
mentada en el registro de los niveles L, N, y O de
La Garma.
Este volumen presenta una organización clara
dividida en dos bloques. El primero se refiere al
contexto conceptual y metodológico en el que se
describen y explican los procesos analíticos del
corpus, que ocupa el segundo bloque. Esta segun-
da parte comienza con una contextualización del
conjunto arqueológico analizado, el yacimiento de
La Garma, en la que se detalla la formación estra-
tigráfica y sedimentológica del depósito; el grueso
del capítulo se centra en el análisis técnico y esta-
dístico de los materiales, para finalizar con las
conclusiones.
A lo largo de todo el trabajo, es reseñable un
destacado interés por proporcionar una reflexión
conceptual de cada uno de los elementos que
intervienen en las argumentaciones científicas. Es
en este punto, como afirma la autora, donde el
investigador se posiciona, mostrando su herencia
científica y la orientación de su razonamiento
analítico.
La objetividad en el desarrollo de investigacio-
nes científicas se presenta como un concepto irreal
e inalcanzable, tanto en cuanto el investigador
impregna consciente o inconscientemente un
carácter propio en sus razonamientos. Son parte
inherente del científico toda una amalgama de
ideas preconcebidas, muchas de ellas heredadas 
de corrientes o escuelas científicas, reflejadas en
sus estudios. La investigadora imprime en sus tra-
bajos todos aquellos conocimientos adquiridos a
través de su formación que beben directamente de
una forma de conceptualizar la arqueología y en
este caso la tecnología lítica. Sin embargo, la toma
de conciencia de este hecho permite valorar cada
argumentación en su contexto.
El intento por huir de verdades absolutas, que
para el ámbito de las ciencias sociales son más
pretensiones que realidades, queda latente en
todo el texto. De esta manera, lejos de pretender
teorías generales, parte de datos concretos para
explicar hipótesis precisas en términos de proba-
bilidades más que de afirmaciones categóricas.
Con un primer capítulo introductorio, el tra-
bajo se sitúa en el marco de las investigaciones
sobre el registro lítico del final del Paleolítico
superior en la Cornisa Cantábrica. Sin querer
establecer una densa contextualización de las
investigaciones en este ámbito espacio-temporal,
habitualmente presente en las tesis doctorales, el
capítulo relata de manera crítica una breve histo-
ria de las investigaciones. Éste huye de la sucesión
de datos, y se articula en tono crítico, emplazán-
dose en los engranajes de la historia de las investi-
gaciones; ocupando, si cabe, un lugar preferente,
por la original manera de abordar este estudio.
La revisión historiográfica se estructura en torno
a dos focos esenciales: por un lado, unos antece-
dentes cronoespaciales (Utrilla, 1981; González
Sainz, 1989; Straus, 1992; González Sainz y Gon-
zález Urquijo, 2004), y, por otro, unos anteceden-
tes metodológicos (Bordes, 1953, 1967, 1970;
Tixier, 1963; Brezillon, 1968; Leroi-Gourhan y
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González Urquijo e Ibáñez Estévez, 2005-2006).
El primero atiende al ámbito historiográfico del
Magdaleniense medio y superior de la Cornisa
Cantábrica; el segundo alude a las distintas meto-
dologías empleadas para los estudios líticos. 
En un segundo capítulo, se establece el marco
teórico en el que se encuadra el estudio. En este
contexto referencia distintos ámbitos analíticos
tales como el método científico, el razonamiento
analógico, la etnografía, la arqueología experimen-
tal, conceptos como la equifinalidad y recurren-
cia, las escalas de análisis, o el concepto de
cadenas operativas. Si bien es necesaria la refle-
xión sobre dichos conceptos, quizás este capítulo
carece de una relación contextual con el posterior
desarrollo del trabajo. Sin embargo, es la propia
autora la que afirma plasmar su propia interpreta-
ción del registro arqueológico en estas líneas.
Cabe destacar la interesante reflexión del con-
cepto de cadena operativa, puesto que se presenta
una visión contrastada entre las distintas escuelas
de pensamiento –escuela francesa y americana–
que tratan este concepto como base de una meto-
dología de análisis. Se pretende reconocer los pro-
cesos técnicos que intervienen en la manufactura
de los útiles paleolíticos de manera que derive en
un conocimiento más profundo de los procesos
sociales o incluso ecológicos; siendo quizás más
relevantes los primeros que los segundos puesto
que permiten contextualizar el estudio de cada
elemento en el marco global del pensamiento
social de estos grupos humanos.
Partiendo de unos conocimientos claros y bien
establecidos en el marco de las investigaciones del
Paleolítico superior, el tercer capítulo, dedicado a
los objetivos, comienza estableciendo los paráme-
tros generales que caracterizan el Magdaleniense
medio y superior. Se presta especial atención al
aprovechamiento de las materias primas, y cómo
esta variable parece tener un factor regional que la
condiciona. El aprovechamiento de la materia
prima caracteriza y es característica de la propia
producción lítica tanto de soportes como de
industrias elaboradas. Pese a la tendencia generali-
zada del registro,  la abundancia de soportes lami-
nares –tanto de hojas como de laminillas– parece
indicar que la elección de soportes depende en
gran medida de la calidad de la materia prima.
Este hecho es más visible en los yacimientos del
occidente de la Cornisa Cantábrica donde el
empleo de la cuarcita es mayoritario.
Así se presentan de una manera clara las
“expectativas” o, por así decirlo, las características
generales de la talla lítica del Magdaleniense
medio y superior. Estas conclusiones pretenden
sentar las bases de los elementos a analizar. Sin
embargo, éstas no son más que patrones adquiri-
dos del estudio de otros contextos arqueológicos,
de los que se esperan meros reflejos en los depósi-
tos estudiados. Es por ello que se establecen como
apriorismos heredados de estudios consolidados
de la historiografía del tema. Este apartado se
pone en relación directa con el punto anterior-
mente comentado, en el que se hacía explícita la
necesidad de reconocer las posibles influencias
heredadas de investigaciones anteriores.
Así, las “expectativas” referencian cada una de
las hipótesis que se barajan y los conocimientos
que se pretenden alcanzar. En este sentido, se
habla de la identificación de los recursos líticos
regionales y su relación directa con el yacimiento
de La Garma A. Para ello se analizará el grado de
representatividad de las materias primas alóctonas
y propias del territorio de estudio y los usos que
de cada una. Se pretende también la identifica-
ción de la secuencia de las cadenas operativas de
cada tipo de materias y niveles, conociendo tam-
bién las actividades que se relacionan con cada
elemento. Todo lo anterior lleva a definir los dis-
tintos esquemas de talla presentes en el yacimien-
to y analizar la variabilidad de las colecciones.
Esta investigación presenta un desarrollo
metodológico innovador en el campo de la tecno-
logía lítica. El estudio de las cadenas operativas
líticas planteado se aborda desde la perspectiva de
la tecnología, la tipología y la estadística. La pro-
pia naturaleza extractiva de las cadenas operativas
imprime en los restos estigmas de las acciones
precedentes. Es a través del reconocimiento de
estos procesos, identificando los aciertos y los erro-
res en la talla, como podremos aislar los patrones
de la organización lógica de las técnicas extractivas
y tecnológicas.
Lejos de entender los estudios tecnológicos
como antagónicos de la perspectiva tipológica, en
este trabajo se plantea el empleo de los aspectos
más positivos de cada una de las disciplinas de estu-
dio. Es por ello que destaca aspectos normalmente© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXI, enero-junio 2013, 237-252
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relacionados con los estudios tipológicos como la
capacidad que tiene de crear clasificaciones estan-
co para las comparaciones entre conjuntos líticos,
o la posibilidad de “valorar  cuáles fueron los
soportes que se seleccionaron para confeccionar
cada tipo y cuál es la relación de ese soporte con
el tipo de filo retocado o no”. La arqueología
experimental permite, en este trabajo, compren-
der de primera mano la propia producción lítica,
la extracción y tamaño de los productos, metodo-
logías de extracción así como las problemáticas
acaecidas en tales procesos. Los remontajes se
constituyen como elemento esencial para los estu-
dios tecnológicos, tanto en cuanto permiten reco-
nocer la secuencia y la consecución de los gestos
de talla. Sin embargo, la difícil conservación de
algunos registros arqueológicos, así como las
remociones y alteraciones deposicionales de algu-
nos depósitos arqueológicos, han condicionado la
disponibilidad de estos datos.
La identificación y reconocimiento de las dis-
tintas fases de las cadenas operativas han permitido
crear modelos interpretativos que, posteriormente,
se podrán comparar con el registro arqueológico.
La cadena operativa laminar parte de fases iniciales
como la selección y obtención de materias primas,
la creación de una “geometría” idónea, la prepara-
ción de la plataforma de percusión y la cara de las-
cado, etc. Todo ello se complementa con otros
procedimientos de acondicionamiento del núcleo
que permiten la consecución de una amplia explo-
tación de la materia (flancos, reavivados o correc-
ción de plataformas de percusión, apertura de
nuevas caras de lascado). Esta cadena operativa
finalizará con la selección de los soportes, el reto-
que de los mismos y por último la utilización y el
desecho, si bien, estas dos últimas fases no han sido
apenas tratadas en este trabajo.
El fin último de estos análisis es obtener una
visión más amplia del cambio cultural desarrollado
a lo largo del Magdaleniense, y para ello toman
como muestra base del análisis los niveles L, N y O
de la cueva de la Garma A. Este yacimiento, locali-
zado en el monte homónimo, junto a la localidad
de Omoño, presenta unas dataciones para los nive-
les estudiados de entre 14020 ± 210 y 11990 ±
110 cal BC (cf. Arias Cabal, 2000, 2001).
Un gran aparato estadístico en el primer blo-
que y los análisis posteriores en el segundo bloque
explican las aplicaciones estadísticas desarrolladas
en el trabajo con el fin de sistematizar y comparar
los distintos registros arqueológicos. Al contrario
que en otros estudios arqueológicos, los análisis
estadísticos de esta investigación no se presentan
como elementos de contrastación de hipótesis
propuestas, sino como metodologías exploratorias
de los datos, con el fin de conocer la estructura de
los mismos y la variabilidad del conjunto, enten-
diendo éste como un índice de intencionalidad.
Así se relaciona directamente la normalidad en la
muestra con la intencionalidad sobre un factor
determinado de la población de la muestra. 
Otras pruebas estadísticas, como la χ2, V de
Cramer o Test de Pearson, son empleadas para
comprobar la existencia de una asociación cons-
tante en la muestra que verifique un patrón con-
creto en dicha población. La estadística inferencial
permite obtener un valor estadístico extrapolable
a un marco más amplio, facilitando así la compa-
ración estadística de distintas poblaciones.
Para la comparación de los valores medio de
cada muestra se han empleado tests como Kolmo-
grov-Smirnov,  U de Meann-Whitney y Kruskal-
Wallis. Se han aplicado otros análisis estadísticos
tales como los índices de diversidad de Shannon-
Weaber y Homogeneidad, con el fin de conocer la
diversidad de la muestra analizada, y el análisis de
correspondencia para identificar los factores que
representan la muestra.
Los análisis estadísticos comienzan con un
índice de densidad de materiales por nivel, pues-
to que existe un descenso porcentual de restos en
función de los niveles analizados (D = total de
elementos/dm3 excavados). Esta discrepancia en
la densidad de materiales parece responder a la
intensidad de la ocupación. Es necesario reflexio-
nar sobre esta intensidad no solo diagnóstica de
una ocupación prolongada del nivel, sino tam-
bién por el desarrollo de determinadas activida-
des que podrían haber provocado una mayor
intensidad de elementos desechados, o incluso en
el índice de fragmentación. 
La diferencia de la muestra es superada por el
índice de Shannon-Weaver, que refleja el número
de clases representadas y la abundancia relativa.
Así, los niveles más recientes parecen ser los regis-
tros más uniformes en la muestra analizada. Es 
en estos niveles en los que el índice de debitage© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXI, enero-junio 2013, 237-252
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presenta una representación mayor. Este índice,
que relaciona los soportes no retocados con los
útiles retocados, muestra para los niveles más
recientes una mayor proporción de materiales
retocados, de manera que se supone un mayor
aprovechamiento de las materias primas. 
Continuando con la tónica general del Magda-
leniense medio y final, se ha observado en la
muestra de los niveles L, N y O una tendencia
generalizada al aprovechamiento de las materias
primas locales, siempre con una preferencia del
sílex frente a la cuarcita. Si bien esta tendencia
comienza a cambiar, como cabría esperar, en el
nivel más reciente –12800 cal BC–, en el que se
ha destacado una leve alternancia a otro tipo de
materiales y distintas fuentes de aprovisionamien-
to (Corchón et al., 2009).
Los estudios tecnológicos toman de la tipolo-
gía tradicional conceptualizaciones necesarias para
la constatación estadística. Así vemos a lo largo
del estudio referencias a útiles conocidos por la
bibliografía general. Buriles, raspadores y lamini-
llas de dorso son estudiadas de manera diacrónica
y sincrónica, tratando aspectos tipométricos desde
una perspectiva estadística. Estos interesantes
estudios no se limitan a los soportes retocados,
como estamos acostumbrados en otro tipo de
estudios líticos; sino que compara con gran acier-
to los soportes de aquellos útiles retocados con los
soportes o elementos de debitage no retocados. Se
establecen así unos modelos de máximos y míni-
mos de aquellos soportes susceptibles de ser utili-
zados. Los soportes más empleados en el
Magdaleniense de La Garma A son los soportes
laminares, si bien la presencia de lascas como
soportes se mantuvo en todo el registro analizado.
Destaca la presencia de útiles sobre tabletas o
crestas especialmente en los niveles más antiguos.
Las lascas empleadas para la consecución de los
útiles presentan un formato estandarizado, enten-
diendo que suelen ser lascas cuadrangulares, de las
primeras fases de la cadena operativa, por lo que
presentan restos de córtex, y destacan por su
robustez. Las láminas en cambio presentan una
estructura más irregular, pero mantienen la predi-
lección por aquellos formatos más robustos, sien-
do estas variables constantes en toda la secuencia.
En el caso de las laminillas se ha constado una
tendencia en la regularidad de los soportes, siendo
más robustos cuanto más recientes. En todo caso,
en la extracción de soportes la regularidad no
parece un factor importante, en cambio, sí resul-
tan relevantes la robustez y las dimensiones míni-
mas. Los restos recuperados denotan una falta de
desbastado de los núcleos; al contrario de lo que
cabría pensar, este proceso no presenta una venta-
ja para nódulos de pequeño tamaño. 
Este estudio destaca un índice menor de utillaje
de dorso de lo esperado para estas cronologías,
sobre todo en los niveles más antiguos. Al igual
que las laminillas de dorso, los raspadores son tam-
bién escasos. Si bien aumentan en los niveles supe-
riores al igual que disminuye su tamaño.
Es interesante destacar la labor de la investiga-
dora por la integración de los resultados de este
estudio dentro del contexto general del Paleolítico
superior de la Cornisa Cantábrica. Los estudios
diacrónicos de la panoplia de restos líticos recupe-
rados en los niveles estudiados van permitiendo
reconocer ciertas tendencias más notables entre
aquellos más antiguos (L3 y L4) y los más recien-
tes (N y O), constatando una evolución entre los
niveles más antiguos y los más recientes de La
Garma A, en una tendencia generalizada hacia el
Epipaleolítico.
La visión presentada en este trabajo de la tec-
nología lítica destaca el valor de esta disciplina
para estudiar los cambios sociales de los grupos
paleolíticos a lo largo del final del Tardiglaciar. Los
estudios tecnológicos, centrados en los cambios en
los procesos de consecución de útiles líticos, ven
en la estadística métodos para la sistematización y
contrastación de conjuntos líticos. El gran aparato
estadístico presentado en este trabajo complemen-
ta los estudios puramente tecnológicos, permitien-
do extraer gran información de los datos. Es por
ello que esta tesis se erige como un importante
referente en los estudios tecnológicos del Paleolíti-
co superior final.
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